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REPARTO
PERSONAJES ACTORES

DOÑA CARLOTA Sra. Rodríguez.

PRUDENCIA » Plá.

UNA DONCELLA » Molqosa.

D. PEDRO (EL DOCTOR). . . Sr. Vigo.

D. GERVASIO » Buxens.

MANOLITO. ....... » Villagómez.

PEDRO » Díaz Adame.

EL MARQUÉS DE VILLA-ROCA » Rivero.

MOZO 1.° » Aldana.

MOZO 2.° » N. N.

La acción en una villa.— Época actual.
Derecha é izquierda las del actor.
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ACTO UHICO

La escena representa un recibimiento de casa antigua.- Dos puertas á

la derecha y dos á la izquierda. Una al fondo con forillo de jardín.

— Lavabo de pared al foro izquierda.—Al foro derecha un perchero,

—Mesa con tapete largo y butacas antiguas.— En la puerta segunda

derecha un pasador por fuera.

ESCENA I

PRUDENCIA y MANOLO

(Al levantarse el telón aparecen: Prudencia sentada en el sofá.—Manolo

de pié apoyando las manos en el respaldo de una silla).

Manolo No hay remedio, Prudencia, no hay re-

medio. El Marquesito llega hoy; mañana
tomareis los dichos; os casareis la sema-
na que viene, y yo me quedaré á la luna

de Valencia... ¡Luego dices que me quie-

res!.. Si me quisieras te opondrías re-

sueltamente á ese matrimonio... Vamos
á ver: tú que eres tan decidida para todo
¿por qué no te opones?

Prudencia Me opondré si llega el caso; ya te lo he
dicho. Pero si antes puedo evitar ese

disgusto á mamá, ¿por qué no he de ha-
cerlo?,, Busquemos un medio que nos
salve...
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Manolo

Prudencia
Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia

Manolo

Prudencia
Manolo

Prudencia

Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia

Manolo
Prudencia

Manolo

Prudencia
Manolo

Prudencia

Nada de medios; hay que apelar á los

extremos,
Discurre, hombre, discurre...

¡Ah!.. (Asaltado de una idea)-

Qué?
Es una barbaridad.

Cual?
Lo que he pensado.
¿Qué has pensado?...

Que el único medio...

No sirve.

Aún no te lo he dicho...

No importa; sé yo que no sirve.

Pero...

Si es medio, cómo ha de servir?.. ¿No
has dicho que había que apelar á los ex-

tremos?..

Bien; pues el único extremo de salvarnos

es

Dílo.

La fuga... Cosa que tu no aceptas, por
supuesto...

No, por decencia... ¡Ah!.. (Asaltada de una

idea).

Qué?
Me parece que ya he encontrado algo...

No basta...

¡Hombre!...

Es preciso encontrarlo todo...

Bueno; pues me parece que lo he encon-
trado todo.

Dílo...

Tu recordarás el lance que nos ocurrió á

Pedro el criado y á mí... hace hoy pre-

cisamente cuarenta dias.

Si, que estando de caza, uno de los gal-

gos que llevabais se revolvió furioso

contra ti y te mordió en...

Aqill... (Señalando uno de sus brazos)-

(Rápido). Eso; y á Pedro... alli... Me has
contado esa historia cincuenta y cinco
veces, lo menos.
Pues esa historia va á salvarnos.



Manolo
Prudencia
Mamólo
Prudencia

Manolo
Prudencia

Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia

Manolo
Prudencia

Manolo
Prudencia

Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia
Manolo
Prudencia

Manolo

Cómo?...
Salvándonos...

Ya; pero...

Atiende: Hoy hace cuarenta dias que
nos mordió el galgo.

Bueno.
A los cuarenta días aparecen los sínto-

mas de la rabia.

Bueno...

Tu eres médico...

Bueno...

Lo dudo... pero para el caso es lo mis-

mo. Verás: desde el dia del suceso,

mamá no las tiene todas consigo, por si

el galgo estaba ó no rabioso... Yo tengo
la seguridad de que no lo estaba, y si

nos mordió fué por circunstancias espe-
ciales.

Sigue...

Bueno; pues estoy hidrófoba... (Manolo se

asombra). No te asustes, que no lo estoy;

pero fingiré estarlo; y como hoy es el

dia cuarenta después del acontecimiento,
mamá, el médico y todo el mundo lo

creerán.

Y ¿qué?...

Que tú, que eres médico, con una póci-

ma que dirás haber inventado, me cura-
rás, y, es claro, mamá consentirá nues-
tro matrimonio aunque no sea más que
por gratitud...

La idea es soberbia, magnífica, pero...

Pero qué...?

Hace falta que tu madre tenga gratitud.

La tendrá.

Entonces nos hemos salvado...

Mira... (Poniendo el dedo índice en la frente).

Vales un mundo...
Bueno, ahora vete; hace rato que el

doctor está hablando con mamá y no
tardará en salir... ¡Ah!... cuando vuelvas
disimula y finge no saber nada, eh?
Descuida... Adiós, Prudencia mía...
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Prudencia Todavía, hombre, todavía... Hasta luego.

(Manolo vase por la puerta del foro donde se encuen-

tra con PedrD.)

ESCENA II

PRUDENCIA y PEDRO

Pedro
Prudencia

Pedro
Prudencia
Pedro
Prudencia
Pedro

Prudencia
Pedro

Prudencia
Pedro
Prudencia
Pedro
Prudencia
Pedro
Prudencia
Pedro
Prudencia

Pi:dro
Prudencia

Adiós, señorito...

(Aparte) ¡Ay!... El caso es que Pedro
también fué mordido, y á todos les pa-
recería muy raro que rabiase yo sola...

Hola, señorita... Buenos días...

Pedro...' (Haciéndole signos de que se acerque).

Qué ocurre?...

Ocurre, ocurre...

Espere usted; ya sé lo que ocurre: que
está usted triste por la venida del mar-
quesito... ¿No es eso?...

Eso mismo.
Me lo daba el corazón... ¡Pobre D. Ma-
nolito...! El día que usted contraiga núpi-

cias con el otro le van á salir sabañones
en todo el cuerpo... ¡Y que buen mucha-
cho es D. Manolito!... Guapo; y sobre
todo listo; sí, señorita, muy listo... Cuan-
do menos lo piense, va usted á leer en
los periódicos de la prensa que ha hecho
una cura bárbara. Tengo ganas de que
haiga por ahí un enfermo de enfermedad
muy extravagante para que él lo cure.

Pues no hay uno, sino dos...

Si?... Me alegro.

Y va á asistirlos él.

Me alegro,

Y los enfermos somos tú y yo...

Me... ¿C<>mo ha dicho usted?...

Que tú y yo estamos rabiosos...

¿Qué nos han hecho?...

Nada; pero debemos tener la rabia, la

hidrofobia...

¡Caracoles'

No te asustes y óyeme: Hoy hace cua-
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Pedro

Prudencia
Pedro
Prudencia

Pedro
Prudencia
Pedro

Prudencia

Pedro
Prudencia
Pjdro
Prudencia

Pedro

Prudencia

Pedro

Prudencia

renta días que nos ha mordido el

galgo...

¡Santa Mónica viuda!... Es verdad... ¡Y á

los cuarenta días dicen que... (impaciente).

¿Ha sentido usted acaso?...

Calla, calla; ni tú ni yo tenemos nada.

Entonces...

Oye: para que mamá consienta que yo
me case con Manolito es preciso que tú

y yo finjamos estar hidrófobos. Todos lo

creerán; Manolito hará que nos salva,

y... me casaré con él.

Ya, ya; ¿pero no estamos?...

Cá!... ¿Conque aceptas?
Si, señorita; pa que se fastidie el mar-
quesito... Ea, ya estoy rabioso...

No te apresures; es necesario que lo fin-

jamos con mucha delicadeza... De cuan-
do en cuando sentiremos una inquietud

muy grande... (Harán los dos lo que indica el

diálogo). Haremos gestos muy feos... Ten-
dremos la mirada lánguida... Rechinare-
mos los dientes...

No, eso no.

Hombre, porqué?...
Porque no tengo dientes.

Bueno, haces muecas como si tuvieras

ansias de morder... Y sobre todo hemos
de procurar huir del agua, porque dicen

que los atacados venilla al perro que
los mordió... ¿Estás enterado?...

Enterado; yo haré todo eso, y más si us-

ted quiere... El caso es que usted con-
traiga con D. Manolito.
¡Ah! Retírate que salen el doctor y mamá.
Ya sabes lo que has de hacer, eh?...

No se me olvidará, señorita, (yéndos? por

la segunda puerta de la izquierda).

Dios quiera que nos salga bien. (Entra por

la primera puerta de la derecha).

[¡M/
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ESCENA 111

DOÑA CARLOTA y D. PEDRO. (Salen por la primera puerta de la

izquierda).

Doctor

Carlota
Doctor

Carlota

Doctor

Carlota
Doctor

Carlota
Doctor

No sea usted pesimista, señora. Cuando
yo le aseguro que su hija no tiene nada,
puede usted creerlo...

D. Pedro, la incertidumbre...

Me ofende usted señora; mejor dicho,

ofende usted á la ciencia. La ciencia da
medios para conocer de antemano la

aparición de esa horrenda enfermedad
llamada hidrofobia, vulgo rabia. Esos
medios los estudia el médico, los he es-

tudiado yo, y, por lo tanto, puedo y me
es grato asegurarle que su hija no su-
frirá consecuencia alguna desagradable,
ó si se quiere funesta, por el mordisco
del galgo...

Sin embargo, el pensar que hoy se cum-
plen los cuarenta días...

Me hace usted reir, señora, me hace us-

ted reir. Cierto, muy cierto que á los

cuarenta días aparecen los síntomas del

mal que nos ocupa, pero no es menos
cierto que la ciencia nos enseña á cono-
cer antes de ese tiempo otros síntomas
característico-precursores de aquellos

síntomas. Todo es cuestión de síntomas.

Prudencia...

Hay que tener mucha, Doctor.
Digo que Prudencia, su hija, no ha ex-
perimentado en el curso de su enferme-
dad accidente por el cual pudiéramos
dudar de su estado. Las funciones regu-
larizadas. Los nervios, á pesar de ser su

temperamento altamente nervioso-bilio-

so, no han sufrido ninguna excitación...

Nada: hoy después de hacerle la cura,

la daré de alta...

Dios le oiga á usted...

Esté usted completamente tranquila...
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¿No me ve usted á mí? Cuando yo lo

estoy, es porque tengo seguridad de mi
diagnóstico. Ea, vayase usted á conti-

nuar sus trabajos mientras yo veo y
curo á Prudencia.

Carlota ¡Ah! No olvide usted que hoy se queda
á almorzar con nosotros.. También nos
acompañará D. Gervasio.

Poctor ¿Mi amigo D. Gervasio?... Y á qué se

debe el convite, si es lícita la pre-

gunta?...

Carlota No sabe usted que llega el prometido de
mi hija? ¿El marquesito de Villa-roca?...

Doctor Caramba, que noticia... Je, je... Y decían
que el mediquillo ese...

Carlota Quién?...

Doctor Manolito.
Carlota ¡Bah!...

Doctor Le digo á usted que ahora no salen mé-
dicos como los de mi tiempo. Entonces
se estudiaba la ciencia á conciencia...

Si Prudencia... Bueno, no se detenga
usted.

Carlota Hasta luego, Doctor... Voy á engolfarme
en mis cuentas... ¡Y ojalá no yerre us-

ted!... (vase primera puerta izquierda).

ESCENA IV

D. REDRO. Lueeo PRUDENCIA

Doctor Dudar de mí diagnóstico!... Tiene gra-
cia... (Yendo al cuarto dónde está Prudencia) Ea,
veamos á la paciente... (Llama) ¿Se pue-
de? ¿Se puede, niña? (sale Prudencia).

Prudencj\ Es usted, D. Pedro?...

Doctor Yo mismo querida... ¿Cómo va ese va-
lor?...

Prudencia Perfectamente, admirablemente, divina-
mente...

Doctor Detente, detente... ¿Y los nervios?... Bien
es claro. ¿Y la herida? Bien, es claro.

(Prudencia se adelanta poco á poco, distraída). Sa-
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bes que hoy pienso darte de alta?... Te
haré la última cura y asunto concluido

Conque, vamos á ver esa herida, (saca ia¿

gafas y se las pone), ta... (Coje un brazo á Pru-

dencia y empieza á desabrochar la manga)- Y O ha-

ré de doncella... Ajajá... ¡Picaro galgo!...

Que bien te ha clavado los dientes... Y
hay personas que aunque les echen se-

senta y tres galgos se quedan tan fres-

cas... (Examina la herida). Muy bien, cicatri-

zada por completo... Buen color, buen
golpe de vista... sobre todo buen golpe...

(Prudencia le aplasta el sombrero y empieza á pa-

sear agitada). ¡Caramba!... te hice daño?...

Prudencia No, no; pero estoy tan excitada...

Doctor (Mirándola con asombro). ¡Tan excitada!

Prudencia Tan nerviosa...

Doctor (Retirándose con miedo) ¡Tan... tan nerviosa!

Prudencia Tan inquieta...

Doctor Tan... tan... tan inquieta, eh?...

PRUDENCIA ¡Oh!... ¡Oh!... (Marcando los síntomas).

Doctor ¡Oye!... Prudencia, cálmate, eso es, cál-

mate; toda esa inquietud es producida
por los nervios. Retírate á tu gabinete,

anda; acuéstate y verás como dentro de
un rato no tienes nada. Anda, hija mía,

(Prudencia habrá ido acercándose á su cuarto).

Ketírate... (Prudencia entra en el cuarto primero

derecha).

ESCENA V

D. PEDRO. Luego DOÑA CARLOTA

(D Pedro se queda asombrado mirando al cuarto donde entró Pruden-

cia. Estará asi durante un rato.)

Doctor Me parece que aquí va á ocurrir una he-
catombe. (Queda en la misma posición).

Carlota (saliendo) Esto es para ponerse rabiosa...

Doctor (Asustándose) ¡También?...

Carlota Doctor, no habrá hecho usted la cura á
Prudencia?...



15

Doctor La cura?...

Carlota Se ha dejado usted las tres pesetas...

¡Jesús!... Estoy preocupada con tres pe-
setas que no aparecen en la cuenta de
uno de mis colonos... Digo que antes se

dejó usted en mi despacho la medicina
de curar á Prudencia. Tenga usted, (se

la dá).

DOCTOR (Cogiéndola) La medicina?... (La mira y tira el

frasco)-

Carlota Quiere usted creer, doctor, que ya estoy
más tranquila respecto á la enfermedad
de mi niña?...

Doctor (Aparte) ¡Anda morena!... No me faltaba

más que eso!

Carlota La verdad es que yo debo pedirle á us-

ted perdón por haber dudado de sus

palabras...

Doctor Sin embargo, señora, se dan casos...

Carlota No se como me atreví á ofender su cien-

cia, incapaz de sufrir equivocaciones...
Doctor Se dan equivocaciones, señora, se dan...

Carlota No, en usted no cabe el error.

Doctor Se dan errores, se dan... (Aparte) ¡Cual-

quiera le dice lo que pasa!
Carlota Vaya, con su permiso voy á continuar

el repaso de mis cuentas. Desde que fa-

lleció mi marido tengo un trabajo ím-
probo .. Y no puedo encomendárselo á

nadie, porque si un colono me distrae

á mí tres pesetas, lo mismo se las dis-

traería á un mayordomo, y como éste

me había de distraer otras tres... ya ve
usted. Hasta luego, Doctor, y Dios quie-

ra que lio yerre USted. (vase primera puerta

derecha).

ESCENA VI

D. PEDRO. Luego D. GERVASIO

Doctor ¡Que no yerre!... Antes que no había sín-

tomas dudaba.,. Ahora que hay sínto-
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mas, no duda... ¿Y qué hago yo?..

¿Decirla que su hija está... ¡Qué se lo

diga Poncio Pilatos.

Gervasio (Entrando por ei foro). Hola, amigo Doctor...

¿Usted por aqui?...

Doctor ¡Eh!...

Gervasio Que tal, como van esos enfermos... ¡Ah!...

supongo que también será usted' de los

invitados al almuerzo de hoy... Que es-

pléndida es doña Carlota!... (Aproximándo-

se ai Doctor). Pero, qué ocurre que está

usted tan paliducho?...

Doctor Lívido, lívido, querrá usted decir... Don
Gervasio, no lo creerá usted, pero ¡la

erré!...

Gervasio Lo creo, lo creo... Ustedes los médicos
vienen á hacer lo mismo que los veteri-

narios...

Doctor ¡D. Gervasio!...

Gervasio Pasarse la vida errando, Pero, vamos á

ver: ¿qué ocurre que está usted tan lí-

vido?...

Doctor ( Con nuicho misterio). Ocurre que Prudencia
á juzgar por los síntomas que presenta,

síntomas que he observado hace poco,

está... en un estado...

Gervasio (Asombrado). ¡No es posible!... Ella tan

virtuosa, tan honrada, tan...

Doctor Tantaratan... Que tienen que ver la hon-
radez y la virtud con su estado hidrófo-

bo. ¿Acaso esas cualidades le han evi-

tado el mordisco del galgo?
Gervasio ¡Ah!... Pero...

Doctor Si, señor; Prudencia está hidrófoba...

Gfrvasio Menos mal.
Doctor ¡Caramba!...

Gervasio Sí, hombre, sí, yo había creído...

Doctor (santiguándose). ¡Qué barbaridad!... (Aparte)

Que bruto es este tío.

Gervasio De todos modos, el caso es grave... ¡Un
hidrófobo en esta casa!...

Doctor ¡Uno!...

Gervasio Y si mal no recuerdo, Pedro también
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Doctor
Gervasio
Doctor
Gervasio

Doctor

Gervasio

Doctor
Gervasio
Doctor

Gervasio

Doctor

Gervasio

Doctor
Gfrvasio

fué mordido y también estará lo mismo,

y entonces...

Habrá dos hidrófobos en esta casa.

¡Qué dolor!

¡Qué fatalidad!...

Amigo Doctor, ¿está usted seguro de su

diagnóstico?...

Prudencia es altamente nerviosa, pero

dudo que la excitación que ha tenido

hace un rato haya sido producida por el

sistema nervioso. Aquella excitación

era la peculiar, la característica de la

rabia propiamente dicha.

De modo que no hay esperanza de que
se equivoqi e usted?... ¿Qué le importa
á usted un error más?...

No sé, no sé... ¡Ah!...

Qué...

Se me ocurre una idea. Podemos salir

de la duda inmediatamente... Yo todavía

no he observado á Pedro... Observé-
mosle, examinémosle, veamos si presen-
ta síntomas ó no, para venir luego en
conocimiento exacto de si en esta mora-
da se ha aposentado ó no la hidrofobia.

Muy bien; pero si se ha aposentado, ¿no
no correremos peligro al hacer las ob
servaciones?
Los ataques de esa horrenda enfermedad
suelen ser funestos para las personas
que rodean al paciente...

¡Hola, hola!... ¿Y no podría observar á

Pedro usted solo?...

No me abandone usted, D. Gervasio...

Ah, espere usted; conozco u.n medio
para evitar cualquier accidente El ra-

biDso huye del agua. Por lo tanto,

llevando un cacharro cualquiera con
ese líquido, podremos hacer las ob-
servaciones que nos plazcan sin peligro
ninguno... (va hacia la izquierda). He aquí
nuestro escudo, (c-o/e iá jofaina). Con esta
jofaina nos haremos inexpugnables..
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Al ver e! agua huirá despavorido... (Deja

la jofaina en el suelo).

Fíate de la Virgen y no corras...

ESCENA Vil

Los mismos y PEDRO

(Sale Pe .1ro por la puerta segunda de la derecha y se detiene al ver á

D. Gervasio y al Doctor).

Pedro Buenos días...

Doctor ¡Eh!...

Gervasio Ya está aquí... (pausa).

Doctor Buenos días, tocayo...

Gervasio Felices los tengas, amigo Pedro., (patmj.

(Gervasio se habrá acercado al Doctor; los dos esta-

rán á la derecha. Pedro en el centro de la escena).

Pedro (Aparte) Me parece que esta es buena
ocasión pa hacer lo que me encargó la

señorita.

Doctor (a Gervasio). Observemos sus más míni-
mos gestos.

Gervasio (ai Doctor). Está tranquilo.

DOCTOR (a Gervasio). Así parece... (Pedro empieza á

mostrarse agitado, pero sin exageración).

Gervasio ¿Qué es eso, Doctor?...

Doctor Inquietud, mirada lánguida... ¡Síntomas!..

Gervasio Trate usted de tranquilizarle.

Doctor Pedro, amigo Pedro, tranquilízate...

Gervasio Tranquilízate...

Doctor Cálmate... ) ^cdr.° hab.™ id ° aproximándose á

r^ ,-, ,, J ellos insensiblemente, hasta estar cer-
GERVASIO Calíllate... J ca de la jofaina).

Doctor Está próximo á un.ataque estupendo.
Gervasio Pedro, agua; mira, hay agua en esa jofai-

na; mucha agua... ¡el mar!...

r EDRO (Hace un gesto de espanto y se retira hacia la puerta

segunda de la derecha). (Aparte)- HliyaillOS del

agua.
Gervasio ¡Lo ha visto!

Doctor ¿Qué ha visto?...

Gervasio El galgo. Se marcha, sí, se marcha, (pédro

entra por la segunda derecha).

Doctor ¡Se ha marchado!...
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ESCENA VIII

Dichos, menos PEDRO

Gervasio Doc or, no cuente usted conmigo para
más observaciones...

Doctor Ya ve usted, D. Gervasio, salió...

Gervasio (Asustándose). ¡Caramba!...

Doctor Salió cierto lo que me temía: la hidrofo-

bia se ha aposentado en esta casa... Por
lo tanto yo voy á tomar una determina-
ción muy enérgica...

Gervasio Y yo una taza de tila muy cargada.
Doctor Pero antes es preciso decirle á doña

Carlota lo que acontece...

Gervasio ¡Cómo!... ¿Doña Carlota no sabe nada?...

Doctor Nada.
Gervasio ¡Qué conflicto!...

Doctor Creo que usted se presta para esos ca-
sos...

Gervasio Pues no debe usted creer esas cosas...

ESCENA IX

Los mismos y DOÑA CARLOTA

Carlota

Doctor
Gervasio
Carlota

Gervasio
Carlota

Gervasio
Carlota

Gervasio

(Saliendo por la primera puerta de la izquierda)- Ya
¡O sé...

j

¡Qué!..

(Adelantándose sin verles). Ya lo Sé para Otra

vez; no volverán á engañarme eses pi-

llos de colonos... (viéndoles). ¡Ah! D. Ger-
vasio...

Señora Doña Carlota... (Hace un saludo).

Gracias por haber aceptado mi invita-

ción...

Viceversa, señora, viceversa.

Hoy celebraremos dos acontecimientos;
la llegada del Marqués de Villa-roca y
la curación radical de Prudencia...

(ai Doctor) Me da peña ver á esta señora
tan tranquila.
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Carlota Pero siéntense ustedes... Hablaremos un
rato antes de almorzar... Aún es tem-
prano. (Carlota se sienta al lado izquierdo de la

mesa. El Doctor y Gervasio á la derecha. Gervasio

en medio)- (Pausa)-

Doctor (sentándose). Esta silla me parece banqui-
llo de reos...

Gervasio (ai Doctor). Es preciso decírselo.

Doctor (a Gervasio). Dígaselo usted...

Carlota Doctor, ¿ha hecho usted la cura á Pru-
dencia?...

Doctor Sí, sí, eso es...

Carlota Supongo que se quedaría muy contenta
por haberla dado usted de alta...

Gervasio (ai Doctor). Le aseguro á usted que esa
tranquilidad me acongoja...

Carlota Y ya estará pensando en volver á cazar..

Gervasio Señora...

Doctor (Aparte). Se lo suelta.

Carlota ¿Qué dice usted D. Gervasio?
Gervasio Iba á decir que aunque Prudencia se

obstinase en volver al monte...

Carlota No se lo consentiría yo.

Gervasio Cabal; no se lo consentiría yo; digo, us-

ted...

Carlota Quiere usted creer, D. Gervasio, que he
tenido el atrevimiento de dudar del diag-
nóstico de nuestro incomparable mé-
dico?...

Gervasio ¿Dudaba usted, señora? (Aparte) Esta es

la ocasión... (a cariota). ¿Conque duda-
ba usted?...

Carlota Sí, pero confieso que he sido muy osa-

da. La ciencia y la experiencia del doc-
tor no admiten errores...

Gervasio (impaciente). El doctor es muy científico,

muy experimentado, pero esta vez, se-

ñora, esta vez...

Doctor No se lo diga usted de frente.

Gervasio (volviendo ia espalda á cariota). Esta vez...

Carlota Esta vez ha demostrado que es infa-

lible...

Gervasio ¿Infalible!...
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Carlota Para mí D. Pedro es el Papa de los mé-
dicos.

Doctor (Aparte). ¡Dios mió, el Papa!... Un mona-
guillo.

Gervasio (Levantándose). ¡El papa!... El papanatas!...

Parece que se empeña usted en no sa-

ber lo que tiene que saber tarde ó tem-
prano. Sepa usted que Prudencia está

hidrófoba..

DOCTOR (Levantándose). ¡Pum!...

Carlota ¿Qué ha dicho usted?... (se levanta).

Gervasio Que su hija de usted está atacada de la

rabia... (Carlota cae desmayada en la butaca).

Doctor ¡La hecatombe prevista!... (se acerca a car-

iota).

Gervasio (ai. Doctor). ¿Ve usted como yo no me pres-

to para estos casos?...

Doctor Sí, sí, es usted una tromba...

ESCENA X

Los misinos y una DONCELLA

DONCELLA (Entrando por la primera puerta de la izquerda).

¿Qué es eso?... ¿Qué tiene la señora?...

Doctor Una hecatombe!... (La doncella se acerca á

Doña Carlota).

Doncella ¡Dios mío!... ¿Y es grave eso, señor doc-
tor r... (Da aire con el delantal á Doña Carlota).

Doctor Llevémosla á su habitación...

Doncella ¡Pobre señora!

Doctor Eche usted una mano, D. Gervasio.

Cervasio Vamos...
Doncella ¡Ay! ¡Qué mala está! (Entre ios tres levantan

á Doña Carlota).

Doctor (a ia doncella)- Acostémosla, y luego ven-
drás por un poco de vinagre.

Doncella Pobre señora! (van nevándola hacia ia puerta

primera de la izquierda).

Gervasio (Aparte). Me parece que el Doctor exter-

mina esta familia. (Entran todos por la puerta

primera de la izquierda).
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ESCENA XI

PEDRO y PRUDENCIA

rEDRO (Saliendo po:
-

la puerta segunda derecha)- Je, je, je.

No sé porque se me figura que el Doc-
tor y D. Gervasio se han asustado una
miaja... (Llamando en la primera puerta derecha).

¡En, señorita...

PRUDENCIA Pedro... (Pedro se rie; Prudenciase acerca á él).

¿Por qué te ries?...

Pedro Si viera usted á D. G.rvasio y al Doc-
tor... (Riéndose)-

Prudencia Qué?... Pero, hombre, déjate de reir y
habla...

Pedro Mire usted: estaban aquí los dos, y...

(Se rie).

Prudencia ¡Ah! ¿Has hecho?...

P.dro Justo; estaban aquí los dos; llego yo y
empiezo á hacer aquello de la mirada
lánguida... (serie).

ESCENA XII

Los mismos y la DONCELLA

DONCELLA (sale por la primera puerta de la izquierda). ¡Qué
desgracia!... (viendo á Pedro y Prudencia).

¡Ay!... ¡LOS dOS aqili!... (Asustada se arrima á

la pared y atraviesa la escena corriendo hasta la

puerta del foro diciendo lo que si_;ue). ¡r OT DlOS,

señorita!... ¡Por Dios, señor Pedro!...

¡Por María Santísima!... íVase).

ESCENA XIII

PEDRO y PRUDENCIA

Pedro ¿Lo ve usted?... Todos están asustados...

Prudencia ¿No sospecharán nada?...

Pedro ¡Ca!.. Sabe usted que á mi me divierten

estas cosas?... (r¡ c ).

Prudencia ¿Manolito no tardará en venir.
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Pedro Ni el marquesita.

Prudencia Bueno; que no nos vean juntos.

Pedro Entonces me voy á la huerta á tomar el

fresco.

Prudencia Hasta luego, en? ...

Pedro Adiós, señorita... (Yéndose). Nada que me
divierten á mí estas cosas, (vase por ia

puerta del foro)-

ESCENA XIV

EL MARQUÉS. Lue-o !a DONCELLA

MARQUÉS (ai llegar á la puerta del foro se detiene). ¡Qué
panoramas, que vegetación, que verde!...

Como me gusta á mi el verde... Y todo
esto será mió casándome con Prudencia.
A su mamá le ha fascinado mi título y
se lo he vendido por su hija, que es lin-

da, y por sus rentas que son muchas y
que me hacen mucha falta... ¡Buen ne-
gocio!... (se adelanta). Pero esta casa está

deshabitada...

DONCELLA (Saleconuna taza. Mirando desde la puerta del foro)

Ya no están aquí... (ai Marqués). ¡Ah! El

señor Marqués...
Marqués Gracias á Dios que veo á una persona...

¿Qué tal, como están Doña Carlota y
mi querida Prudencia?...

Doncella ¡Ay!... ¿No sabe usted lo que pasa?...

Marqués Si acabo de llegar...

Doncella ¡Qué desgracia!

Marqués ¿Se ha muerto alguno?...

Doncella No, señor, no; pero la señorita Pruden-
cia y el señor Pedro están rabiosos...

¡Qué desgracia!...

Marqués No es tan grande, mujer; ya se desenfa-
darán...

Doncella Pero si es que les ha mordido un perro

y resultaron hifo... hido... hifróbodos...

Marqués ¡Qué, qué, qué?...

DONCELLA Si, Señor, hifrÓbodOS. (El Marqués asom-

brado). Y la señora se puso níuy mala
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cuando lo supo, y la señorita está en su
cuarto con un ataque.

Marqués De hidrofobia?...

Doncella De eso, si señor; y el señor Pedro anda
por ahí con otro ataque...

Marqués (Mirando á todos ios lados). ¡Caramba! ¿con
que anda por ahí?...

Doncella ¡Ay!... Voy á llevar esto á la señora...

(Yéndose).

Marqués (siguiéndola). Pero, muchacha, estás se-

segura...

Doncella - ¡Qué desgracia!...

MARQUÉS Oye, Oye... (va detrás de la doncella hasta que

ésta entra en el cuarto primero ¿c la izquierda).

ESCENA XV

EL MARQUÉS. Luego el UOCTOR

Marqués Que les ha mordido un perro; que la

niña está en su cuarto con un ataque;

que el señor Pedro anda por ahí con
otro ataque... Hacen mal en dejar andar
por ahí al señor Pedro...

DOCTOR (Saliendo del cuarto primero de la izquierda), ¡ra-

talidad!...

MARQUÉS ¡Caramba! (El marqués estará en el fondo hacia

la izquierda. El doctor cuando sale se dirije inmedia-

tamente hacia la puerta del foro, donde accionará

desaforadamente)-

Doctor ¡La rabia!.,. ¡No haberla presentido en
cuarenta días!... ¡Yo víctima de la ra-

bia!... ¡Yo!...

Marqués (Aparte). El del otro ataque.
DOCTOR ¡Oh!... (sigue accionando).

Marqués (Aparte). ¿Por qué habrán dejado suelto á

este hombre?... Está furioso... furiosísi-

mo... Y un hombre furiosísimo debe
ser... peligrosísimo... Y el caso es que no
sé donde meterme... Me ha cortado la

retirada. (Mirando). ¡Ah!... (Acercándose ala

puerta segunda déla derecha).
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Doctor ¡Aire; yo necesito aire!... (Empieza á pasearse)

MARQUÉS (Entrando precipitadamente en el cuarto segundo

de la derecha)- ¡Caramba!... (Cierra enseguida)'

ESCENA XVI

EL DOCTOR. Luego MANOLO

Doctor (paseando). Mi reputación adquirida á
fuerza de concienzudo estudio y largas

experiencias, rodará por el cieno del

desprecio y de las' mofas... (ai negará ía

puerta segunda de la derecha separará), ¡til!...

No me acordaba de que Pedro está en
ese cuarto. Y le han cerrado... (se acerca a

ía puerta). Echemos el pasador para ma-
yor seguridad.

Manolo (Entrando por ei foro). Buenos días, colega.

Doctor Qué hay; viene usted acaso á remediar

la desgracia que pesa sobre esta fa-

milia?...

Manolo ¿Qué desgracia?

Doctor No lo sabe usted, eh?... Bueno, pues su-

cede que Prudencia y Pedro están hi-

drófobos...

Manolo ¡Oh!...

Doctor
r
Oh!... (imitando).

Manolo Dice usted que Pedro?...

Doctor Y Prudencia: Los dos... Y yo creo que
voy á rabiar también. Hay que tomar
una determinación; por lo pronto suje-

taremos á los atacados con camisas de
fuerza, y después, si es necesario, les

haremos una sangría... suelta para que
no sufran tanto, porque de todos modos
se mueren sin remisión... Me voy el hos-
pital á buscar dos hombres y dos cami-
sas. (Yéndose). Y de paso cogeré los bis-

turíS... (vase por el foro).
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ESCENA XVII

MANOLO." Luego PEDRO

Manolo Ha dicho que Pedro también está... y
Prudencia no me ha advertido nada de
eso... ¿Quién sabe si Prudencia estará

verdaderamente enferma?... Es preciso

que la vea para salir de la duda.
Pedro (Entrando por ei toro). Hola, ya está aquí don

Manolito.
Mamólo (viendo á Pedro). ¡Eh!... Pedro, te ha dicho

Prudencia algo de... de...

Pedro Me lo ha dicho todo.

Manolo Respiro.

PiId'ro Jé, jé, jé... Si viera usled al Doctor y á

Don Gervasio bailar la palinodia delante

de mí... Le digo á usted que me divierten

estas cosas... (serie). Por supuesto, yo
me puse furioso.

Manolo Por eso el Doctor se fué á buscar dos
hombres y dos camisas de fuerza.

Pedro Serán dos camisas y dos hombres de
fuerza.

Manolo ¡Ah!... Y de paso cojera los bisturís.,.

Pedro Y ¿para quién son esas camisas?...

Manolo Una para tí...

Pedro Gracias; estoy bien de ropas interiores.

Manolo Es que como el Doctor cree que estás

realmente furioso quiere sujetarte con la

camisa de fuerza.

Pedro ¡Hola, hola!... ¿Y los bisturíes?...

Manolo Supongo yo que tratará de acelerar

vuestra muerte dándoos una sangría

Suelta... (Consoma).
Pedro ¡Atiza!... Ya no me divierten á mí estas

cosas... ¡y suelta! ¡Sóo!...

Manolo No temas nada, ¿no ves que estoy yo
aquí para curarte antes de que eso su-

ceda?...

Pedro Antes tiene que ser, porque después no
hay de qué. Lo más acertado será que
no vuelvan á darme más ataques...
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Manolo
Pedro
Manolo
Pedro

Manolo
Pedro

Por Dios, no descubras nada.

Y la sangría?...

No tengas cuidado.

Bueno; me escurro antes de que vengan
los hombres que traen las camisas...

Vuelvo á la huerta.

No descubras nada, eh?...

Ya veremos... ¡Caracoles con la diver-

sión! (vase por el foro)-

ESCENA XVIII

MANOLO. Luego CARLOTA y D. GERVASIO

Manolo

Gervasio
Manolo
Carlota

Gervasio
Carlota

Gervasio
Manolo
Gervasio
Manolo

Carlota

Pues, señor, esto marcha mejor de lo

que esperaba. Ahora solo falta que yo
tenga serenidad hasta el fin. (saien cariota

y D. Gervasio)-

Animo, señora, ánimo...

(Aparte). Hablan del asunto.

¡Pobre hija mía!... ¡Quién le había de
decir!...

Cosas del mundo.
Cosas del doctor... ¡Qué doctor, si es un
albeitar! Dios mío, ¿no habrá por ahí

otro?...

¿Para que quiere usted otro albeitar?...

Doña Carlota?... (Acercándose y saludándola).

Aquí tiene usted otro...

Siento muchísimo la desgracia que les

ocurre...

Gracias, gracias. Usted como médico
¿qué Opina?... (Entran el Ductor y dos moros).

ESCENA XIX

os mismos, el DOCTOR y dos MOZOS

Doctor Aquí están las camisas.

Gervasio ¿La planchadora?...

Carlota Qué es eso?...

Doctor Señora, para evitar las acometidas de
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los enfermos he creído acertado poner-
les camisa de fuerza...

Gervasio Sí, sí... ¿Con objeto de evitar las acome-
tidas, eh?...

CARLOTA ¡Horror!... (Manolo y Carlota hablan bajo a la iz-

quierda. El Doctor y D. Gervasio se acercan á los

mozos que estarán en el centro)-

Manolo Calma y esperanza, Doña Carlota; qui-

zás se encuentre remedio, (siguen hablando

bajo).

ÜOCTOR (indicando á los mozos la puerta segunda de la de-

recha). Ahí está uno; entrad y sujetadle

duro con las cuerdas para ponerle luego
la camisa. Aunque aparente estar tran-

quilo, duro con él ..

Gervasio Si, duro con él...

Manolo (a cariota) Apesar de la gravedad puede
nacerse algo.

Mozo 1.° Y si le da por chillar?...

Doctor Duro con él...

MOZO 1. Corriente... (Los mozos se acercan al cuarto se-

gundo de la derecha).

Carlota (a Manolo)- Los médicos me tienen tan

escamada que ya no me fío de ellos...

Manolo (a cariota). No todos le han dado motivos
para desconfiar.

Doctor (a ios mozos). Cuidado!...

Gervasio (ídem). Mucha precaución...

MOZO 1.° (Abriendo la puerta del cuarto). Allí está. (Entran

los mozos y cierran).

ESCENA XX

DICHOS, menos los MOZOS

Carlota De todos modos yo quiero ver á mi hija.

Manolo Ya la verá usted...

Gervasio Que, ¿quiere usted ver á Prudencia?...

Doctor Señora, es peligroso según indican los

tratados.

Carlota Usted y sus tratados son los peligrosos.

Manolo No divaguemos... El doctor y yo debemos
tener una junta en la cual expondrá ca-
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da uno su criterio acerca del estado de
los enfermos.

Doctor ¡Una junta con usted!..

Gervasio Me parece bien.

Doctor ¡Un hombre encanecido en su profesión

tener una junta con un muchachueloL
Gervasio Vamos, Doctor, no seamos majaderos.

Doctor Hable usted en singular.

Gervasio Bueno; no sea usted majadero.
Manolo Don Pedro, pongámonos de acuerdo...

Mire usted que aún se puede salvar la

vida de los atacados.

Doctor ¡Salvar la vida de los atacados!.. ¡Eso se-

ría un disparate!..

Carlota ¡Cómo!.. Sería un disparate salvar á mi
hija!..

MANOLO ¿Un disparate? (El Doctor se queda confuso).

Gervasio (ai Doctor). Ha metido usted la pata. ( salen

los mozos del cuarto 2.° derecha).

ESCENA XXI

Dichos. Los MOZOS

Mozo 1.°

Carlota
Mozo 1.°

Gervasio
Mozo I

o

Carlota
Mozo 1.°

Carlota
Manolo

Doctor

Carlota

Ya está uno.
¿A quien le habéis puesto eso?..

Al que está en esa habitación... Y la ver-

dad sea dicha, que no parecía rabioso;

pedía por Dios que no le atásemos.
Pero le ataisteis...

Y duro, como nos ordenó Don Pedro.
¡Bárbaros!..

¿Donde está el otro?
A mi hija no se le ponen esas cosas...

(a ios mozos). ¡Eh!.. Retiraos... Para nada
haced falta vuestros servicios...

(incomodado). Qué, que es eso?.. ¿Quién
es usted para dar órdenes?.. Quien ha
sido el médico que ha asistido hasta aho-
ra á los atacados?.. ¿Quien es el que los

cura?..

¡Como él que'los cura!.. ¡El que los ma-
ta!..



Gervasio

Manolo

Mozo 1."

Carlota

Doctor

Manolo

Gervasio

Manolo
Gervasio
Manolo

Gervasio

Carlota

Gervasio

Manol< •

Gervasio
Manolo

Doctor
Manolo
Gervasio
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(ai Doctor). Ha metido usted la pata... ¡Y

van dos!

(A los mozos). VamOS... (indicándoles que se va-

yan).

Bueno; lo que ustedes quieran... Queden
con Dios y hasta otra.

Hasta nunca!.. (Los mozos se van por el foro).

ESCENA XX11

DICHOS, menos los MOZOS-

(Aparte) ¡Que este mediquillo trate de
anonadarme!
Señores, yo me he dedicado con ahinco
al estudio del virus rábicum, conozco el

tratamiento de su microbio, y, por lo tan-

to, no ya como deber de profesión, sino

por amistad y cariño, voy á poner en
práctica todas mis facultades, todos mis
conocimientos... Veamos, pues, á los pa-
cientes.

Oiga usted; primero á Pedro que está

encamisado.
¿Donde está Pedro?..

En esa habitación... (cuarto 2." derecha);

(Aparte). Juraría que Pedro se había mar-
chado á la huerta.

(a cariota). Señora, conviene apartarse
un poco.

Que horrible es tener que huir de las

personas queridas.

No hay más remedio... Ya ve usted qu¿
yo huyo también.

Don Gervasio, ¿está usted seguro de que
el encerrado en esa habitación es Pe-
dro?..

Segurísimo.

(Aparte). No lo entiendo. En fin, abramos.

(Va al cuarto 2 ° derecha).

(con etiergía). Señores.

Qué?...

Que pasa?...
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Doctor Que yo debo declarar con harto dolor de

mi corazón que este joven inexperto no
puede curar de ninguna manera á perso-

nas que no tienen cura...

Manolo Ahora lo va usted á ver. (aim-c ia puerta <iei

cuarto segundo de la derecha y sale el Marquesita

furioso con la camisa de fuerza. El Doctor, D. Gerva-

sio y Doña Carlota se retiran hacia la izquierda ame-

drentados).

ESCENA XXIII

Los mismos. EL MARQU iS

Gervasio ¡María Santísima!...

Marqués ¡Esto es una burla indigna que no estoy

dispuesto á consentir!...

Carlota ¡Dios mío!... Juanito, el marquesito!...

Doctor No es Pedro...

Manolo (Aparte). ¡El marquesito!
Gervasio Conque el marquesito Juanito?...

Marqués ¡El demonio!...

Carlota Por Dios, Juanito; aquí ha habido una
equivocación...

Gervasio ¿Una equivocación?... Ya sé de quien

fué: del doctor.

Marqués Por equivocación no se le ata á una per-

sona, ni se le pone esto, ni se le dan cua-
tro bofetadas...

Carlota ¡Jesús!...

Gervasio ¡Cuatro bofetadas!...

Marqués Cuatro que me parecieron doce...

Gervasio El Doctor tuvo la culpa de eso...

Doctor Hombre, yo no he tenido la culpa de que
le pareciesen doce...

Marqués ¡Exijo una reparación! ..

Carlota ¡Ay!... No se lo que me pasa. Juanito di-

simule usted...

Marqués Señora, yo no puedo disimular las cua-
tro botefadas...

Manolo Bien decía yo que Pedro andaba por ahí..

GFRVASIO ¿Por dónde?... (Mirando á todos los lados).

Doctor Pero ¿cómo ha salido Pedro del cuarto?..
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Gervasio No pregunte usted cómo; el caso es que
ha salido...

Marqués Desde este momento, Doña Carlota,

quedan rotos todos, absolutamente todos
mis compromisos; renuncio á la mano de

* Prudencia...

Manolo (Aparte). ¡Bravo!

Carlota Puede usted renunciar... ¡Para casarse

está ella!...

Gervasio El caso es que...

Marqués Qué?...

Gervasio Que corremos peligro... Pedro anda
suelto...

Marqués (señalando ai Doctor). Pues qué, ¿este ancia-

no no es Pedro? ¿No es el que ha finjido

estar furioso para amedrentarme á mí?...

Doctor ¿Que yo he finjido?...

Marqués Si, señor; hace poco se presentó usted

aquí excitado, excitadísimo, haciendo
unas cosas muy raras.

Gervasio Doctor, acaso el continuo roce con los

enfermos le haya contagiado la hidro-

fobia...

Manolo (con tono de burla). Es posible.

Carlota Me alegraría.

Doctor ¡Por todos los diablos juntos!... ¡Qué es

esto!... (con furia).

Gervasio (Retirándose). Parece que se exalta... ¡Cui-

dado, señores!...

Doctor (ai Marqués). Oiga usted; yo soy Pedro,

pero no soy Pedro...

Gervasio Dice incoherencias; se le van las ideas...

Doctor Yo no soy el Pedro que usted cree; yo
soy otro Pedro.

Carlota Apenas.

ESCENA XXIV

Los mismos y PEDRO

(Pedro entra por el foro y se queda en la puerta)

Marqués . De modo que es cierto que hay rabiosos
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Carlota
Gervasio
Todos

Marqués
Gervasio

Carlota
Gervasio

Doctor

en esta casa?.. ¡Caramba, que me quiten

esto!...

Por desgracia.

(Viendo á Pedro y dando un grito). ¡U nO!

¡Ah!.. (El Doctor y don Gervasio se colocan al lado

de doña Carlota. Manolo en el centro. El Marqués se

coloca junto á la puerta primera de la derecha).

Y yo no puedo defenderme...

¡EstO es grave! (Pedro estará durante esta parte

con mucha seriedad. Manolo mirando alternativa-

mente á unos y otros).

Pedro...

ChissL (Tapándole la boca). Déjele usted, se-

ñora.

No le llame usted la atención.

ESCENA XXV

Los mismos y PRUDENCIA

Prudencia (Abre y se asqma). ¡Ah!

Doctor (viéndola). ¡Virgen Santísima!.. ¡La hidró-

foba!..

MARQUÉS (viéndola). ¡También!.. (Cruza corriendo la esce-

na y se coloca al lado de Carlota, Gervasio y el Doc-

tor).

Gervasio ¡Agua!.. ¡La tinaja!..

Carlota Prudencia, hija mía... (Quiere adelantarse).

Gervasio (Deteniéndola). Qué va usted á hacer, se-

ñora!..

Manolo Prudencia, el marqués ha rerunciadog-e-
nerosamente á tu mano y por lo tanto no
hay necesidad de seguir finjiendo.

Pedro ¡Hola!.. Se ha arreglado el asunto, eh?..

(Se adelanta) •

Carlota Pero, ¿qué es esto?...

Prudencia Mamá, mira: yo no quería casarme con
el marqués y he discurrido esta diab'ura.

Carlota Pero...

Prudencia Yo aparentaba estar rabiosa. Manolo ha-
cía que me curaba y tú por gratitud no
tenías más remedio que consentir nues-
tro matrimonio.



34

Todos ¡Ah!

Gervasio ¡Hola, hola!..

Marqués Hola, eso digo yo... Yo que soy el blanco
de las burlas...

Doctor Por eso las bofetadas han dado en el

blanco.

Marqués Que me quiten inmediatamente este ar-

tefacto.

Doctor Que se lo quiten. Debe estar muy incó-

modo.
Carlota Y perdónenos usted Juanito; yo le daré á

usted todo género de satisfacciones.

Doctor Y á mí, señora?... ¿A mí que se me ha
llamado albeitar? ¿A mí que se me ha
hecho víctima de un error que no había
cometido?...

Gervasio El error está saltando; no comprendió
usted que la rabia era finjida...

Doctor ¡Basta de anonadamiento!...
Prudencia (Acercándose ai Doctor). Doctor, perdóneme

usted esta travesura. Ya ve usted que la

ha inventado el cariño.

Doctor Ea, te la pcdono si estos señores... (seña-

la al público)'

Prudencu Ya sé lo que usted quiere, (se adelanta).

(Al público)*

Si no queréis, bondadosos,
conceder una palmada
á esta sencilla humorada,
vamos á morir rabiosos.

TELÓN










